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Parroquia Santa Ana de Caigüire
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Beata Laura Vicuña


	Concédenos, Señor, que el curso de los acontecimientos del mundo se desenvuelva, según tu voluntad, en la justicia y en la paz, y que tu Iglesia pueda servirte con tranquilidad y alegría. Por nuestro Señor Jesucristo… Amén.


Hebreos 7,25-8,6: Ofreció sacrificios de una vez para siempre”


Salmo 39 Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad.


	Marcos 3,7-12: “Tú eres el Hijo de Dios" “En aquel tiempo, Jesús se retiró con sus discípulos a la orilla del mar, seguido por una muchedumbre de galileos. Una gran multitud, procedente de Judea y Jerusalén, de Idumea y Transjordania y de la parte de Tiro y Sidón, habiendo tenido noticias de lo que Jesús hacía, se trasladó a donde él estaba. Entonces rogó Jesús a sus discípulos que le consiguieran una barca para subir en ella, porque era tanta la multitud, que estaba a punto de aplastarlo. En efecto, Jesús había curado a muchos, de manera que todos los que padecían algún mal, se le echaban encima para tocarlo. Cuando los poseídos por espíritus inmundos lo veían, se echaban a sus pies y gritaban: Tú eres el Hijo de Dios. Pero Jesús les prohibía que lo manifestaran”


Beata Laura Vicuña


Nació el 5 de abril de 1891 en Santiago de Chile. 


Muere golpeada por su padrastro a los 12 años


Sus restos desde 1956 están en el Colegio María Auxiliadora de Bahía Blanca (Argentina. El 3 de septiembre de 1988 Juan Pablo II la declara Beata. 








Una lección de mil bolívares


	Un reconocido orador inicio su seminario sosteniendo un billete de 1.000 bolívares y pregunta a su auditorio: ¿Alguien quiere este billete?


Varias personas levantaron la mano. Entonces les dijo: Alguno de ustedes recibirá este billete, pero antes voy a hacer algo. Tomo el billete con su mano y lo oprimió hasta arrugarlo, luego volvió a preguntar si alguien todavía lo quería. Las manos del auditorio se mantenían arriba.


Bien, dijo el orador ¿Y si hago esto? Tiró el billete al suelo y empezó a pisarlo. Después lo recogió sucio y maltrecho del piso y volvió a preguntar si todavía lo querían. Las manos continuaban arriba.


Amigos míos, comentó el orador, han aprendido una valiosa lección: No importa lo que le hice al billete, ustedes todavía lo quieren porque su valor no disminuyo, pues todavía vale mil bolívares. Muchas veces en nuestras vidas somos derribados, somos maltratados, mordemos el polvo debido a las decisiones que tomamos y a las circunstancias que encontramos en nuestro camino. Entonces, nos sentimos como si ya no valiéramos nada. Pero no importa lo que les haya pasado o pueda pasar, ustedes NUNCA perderán su valor.


VERDADES Y CONTRADICCIONES DE ESTOS TIEMPOS


Autopistas más anchas, pero puntos de vista más estrechos. 


Gastamos más, pero tenemos menos; compramos más, pero disfrutamos menos.


Tenemos casas más grandes pero familias más pequeñas. 


Más compromisos pero menos tiempo.


Tenemos más títulos pero menos sentido común.


Más conocimiento pero menos criterio.


Más expertos pero más problemas. 


Más medicina y menos salud.


Hemos multiplicado nuestras posesiones pero hemos reducido nuestros valores.


Hablamos mucho, amamos poco, odiamos demasiado. Aprendimos a armar una vida, pero no a vivirla plenamente.


Hemos llegado a la Luna y regresado pero tenemos problemas a la hora de cruzar la calle y conocer a nuestro vecino...
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Algunos de los hombres estaban malhumorados y en actitud miserable y otros no hacían mas que quejarse y gruñir desde la mañana hasta la noche.


Poco a poco los hombres fueron dejando sus rezongos hasta que llegaron a demostrar alegría y conformidad. Un día cuando la enfermera recorría la sala oyó reír a los hombres.


¿Qué les ha pasado?  ¡Se ven tan contentos! Es el viejo Jaime contestaron siempre está alegre, jamás se queja aunque padece de fuertes dolores. La enfermera fue hasta la cama de Jaime, donde con su cabeza de plata, yacía acostado con una sonrisa en el rostro: "Bien, estos hombres dicen que eres el causante de la transformación de esta sala.


Dicen que estás siempre feliz. Es verdad enfermera. Pero no puedo evitarlo. Usted comprenderá, enfermera, es mi visitante, él me hace feliz. ¿Visitante? La enfermera estaba asombrada, porque no había notado que alguien estuviera visitando a Jaime. Su silla estaba siempre vacía en las horas de visita, ¿Cuándo viene la visita? Todos los días contestó Jaime. Sí, todos los días a las doce, él viene y se para junto a mi cama. El me sonríe y me dice: Hola Jaime, soy Jesús,


SUPERÁNDOSE A UNO MISMO


Están los que usan siempre la misma ropa.


Están los que llevan amuletos. Los que hacen promesas. Los que imploran mirando al cielo.


Los que creen en supersticiones.


Y están los que siguen corriendo cuando les tiemblan las piernas.


Los que siguen jugando cuando se les acaba el aire.


Los que siguen luchando cuando todo esta perdido. Como si cada vez fuera la ultima. Convencidos de que la vida misma es un desafío. Sufren. Pero no se quejan. Porque saben que el dolor pasa... El sudor se seca.


El cansancio se termina.


Pero hay algo que nunca desaparecerá.


La satisfacción de haberlo logrado.


En sus cuerpos hay la misma cantidad de músculos, en sus venas corre la misma sangre. Lo que los hace diferentes es el espíritu.


La determinación de alcanzar la cima.


Una cima a la que no se llega superando a los demás.


SINO SUPERÁNDOSE A UNO MISMO.








EL MILAGRO 


Se realizó en la persona de Sor OFELIA LOBOS ARELLANO religiosa que pertenece al Instituto Hijas de María Auxiliadora, (Santiago de Chile)


Su enfermedad comenzó en 1947. Fiebre, me sentía decaída y con dificultades para respirar. El cuadros e hizo intenso hasta que en 1955 fue sometida a dos intervenciones quirúrgicas. Empeoró donde todos los tratamientos fueron ineficaces.


Para 1958 el médico pronóstico su muerto para los meses siguientes.


Estando tan mal fui invitada a pedir mi curación por intercesión de Laurita. Entonces, pedí la vida y la salud necesaria para poder trabajar. En ese mismo momento sentí que mis pulmones se dilataban rápidamente, desapareciendo la fiebre y todo otro malestar. Me retiré el oxígeno. Era cerca de la medianoche por lo que me dispuse a descansar. Al día siguiente desperté temprano y al bajarme de la cama no sentía ni mareo ni debilidad en las piernas, absolutamente nada. Sentí que nunca hubiera estado enferma. Han pasado 42 años a la fecha, durante este tiempo he gozado de la salud necesaria para desempeñar mi trabajo en medio de niños y jóvenes. 


HOLA JESÚS, SOY JAIME


Se cuenta de un anciano andrajoso que cada día a las doce entraba a la Iglesia, permanecía unos pocos minutos dentro y se iba. El cuidador estaba preocupado por los valiosos adornos del altar. Todos los días lo vigilaba cuidadosamente para estar seguro que nada se llevara. Un día el cuidador se le acerco: Oiga amigo, ¿A qué viene todos los días a la Iglesia? Vengo a orar contestó cortésmente el anciano.  Pero... dijo con cuidado el cuidador...usted no se queda tanto tiempo para orar. Solamente lo necesario. No sé hacer largas oraciones, pero todos los días vengo y digo: Hola Jesús, soy Jaime. Entonces espero un minuto, y me voy. Pienso que El me escucha aunque sea corta la oración. Un día, cuando cruzaba la calle, un vehículo arrolló a Jaime, y éste fue hospitalizado con una pierna quebrada. La sala donde lo pusieron era un lugar molesto para las enfermeras encargadas.











